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Dios habló nuevamente a su corazón: 
Madre Carmen Rendiles, puesta bajo 
la acción del Espíritu Santo, reconoce 
la necesidad de la oración por los sa-
cerdotes, tomando en consideración 
también para ese momento la situa-
ción que atraviesa su país, Venezuela, 
y los hechos que se sucedieron des-
pués del Concilio Vaticano II en la 
Iglesia Universal.  
Ella fue consciente de que un sacerdo-
te no debe nunca sustituir la oración 
por las actividades del quehacer coti-
diano, pues debe proceder lo que pue-
de llevar irremediablemente a perder 
el sentido de una vida de entrega y 
servicio a Dios, a su comunidad y a la 
Iglesia.  

Quien no ora está en peligro de morir 
espiritualmente: la oración constante, 
madura, libre y cuidada será fuente y 
pieza clave para dar sentido a la exis-
tencia.  
Nada puede sustituir la  Adoración a 
Jesús Sacramentado y la súplica por 
tantas intenciones y necesidades de la 
Iglesia Universal. 
 
Tomado de:  
“Beata Madre Carmen Rendiles Santidad 
itienrante: Testigo de la paz en el corazón de 
nuestro pueblo” Maria Gabriela Febres Cor-
dero Briceño. Academia Internacional de 
Hagiografía, Serie de Bolsillo 20. Altolitho, 
C.A, Caracas,2018. 

Volumen 2| Número 35 01 de abril de 2019 

PUNTOS DE INTERÉS ESPECIAL: 
 Lo invitamos a escribir los favo-

res y testimonios en la pagina 
web de  la causa de la Beata 
Madre Carmen Rendiles 
www.madrecarmenrendiles.com  

 Síguenos en las redes sociales. 
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Significado de la Semana Santa 
La Semana Santa es el momento litúrgico más intenso de todo el año. Sin embargo, para mu-
chos católicos se ha convertido solo en una ocasión de descanso y diversión. Se olvidan de lo 
esencial: esta semana la debemos dedicar a la oración y la reflexión en los misterios de la 
Pasión y Muerte de Jesús para aprovechar todas las gracias que esto nos trae. 

Para vivir la Semana Santa, debemos darle a Dios el primer lugar y participar en toda la ri-
queza de las celebraciones propias de este tiempo litúrgico. 

A la Semana Santa se le llamaba en un principio “La Gran Semana”. Ahora se le llama Se-
mana Santa o Semana Mayor y a sus días se les dice días santos. Esta semana comienza con 

el Domingo de Ramos y termina con el Domingo de Pascua. 

Vivir la Semana Santa es acompañar a Jesús con nuestra oración, sacrificios y el arrepentimiento de nuestros pe-
cados. Asistir al Sacramento de la Penitencia en estos días para morir al pecado y resucitar con Cristo el día de 
Pascua. 

Lo importante de este tiempo no es el recordar con tristeza lo que Cristo padeció, sino entender por qué murió y 
resucitó. Es celebrar y revivir su entrega a la muerte por amor a nosotros y el poder de su Resurrección, que es 
primicia de la nuestra. 

La Semana Santa fue la última semana de Cristo en la tierra. Su Resurrección nos recuerda que los hombres fui-
mos creados para vivir eternamente junto a Dios. 
Domingo de Ramos 

Celebramos la entrada triunfal de Jesús a Jerusalén en la que todo el pueblo lo alaba como rey con cantos y pal-
mas. Por esto, nosotros llevamos nuestras palmas a la Iglesia para que las bendigan ese día y participamos en la 
misa. 
Jueves Santo 

Este día recordamos la Última Cena de Jesús con sus apóstoles en la que les lavó los pies dándonos un ejemplo de 
servicialidad. En la Última Cena, Jesús se quedó con nosotros en el pan y en el vino, nos dejó su cuerpo y su san-
gre. Es el Jueves Santo cuando instituyó la Eucaristía y el Sacerdocio. Al terminar la Última Cena, Jesús se fue a 
orar al Huerto de los Olivos. Ahí pasó toda la noche y después de mucho tiempo de oración, llegaron a aprehen-
derlo. 
Viernes Santo 

Ese día recordamos la Pasión de Nuestro Señor: Su prisión, los interrogatorios de Herodes y Pilato; la flagelación, 
la coronación de espinas y la crucifixión. Lo conmemoramos con un Vía Crucis solemne y con la ceremonia de la 
Adoración de la Cruz. 
Sábado Santo o Sábado de Gloria 

Se recuerda el día que pasó entre la muerte y la Resurrección de Jesús. Es un día de luto y tristeza pues no tene-
mos a Jesús entre nosotros. Las imágenes se cubren y los sagrarios están abiertos. Por la noche se lleva a cabo 
una Vigilia Pascual para celebrar la Resurrección de Jesús. Vigilia quiere decir “la tarde y noche anteriores a una 
fiesta.”. En esta celebración se acostumbra bendecir el agua y encender las velas en señal de la Resurrección de 
Cristo, la gran fiesta de los católicos. 
Domingo de Resurrección o Domingo de Pascua 
Es el día más importante y más alegre para todos nosotros, los católicos, ya que Jesús venció a la muerte y nos 
dio la vida. Esto quiere decir que Cristo nos da la oportunidad de salvarnos, de entrar al Cielo y vivir siempre feli-
ces en compañía de Dios. Pascua es el paso de la muerte a la vida. 
Redacción ACI prensa 
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Ramos o palmas: Del latín: -palmae- que significa 
palma de la mano y hoja de la palmera, que usan ya 
los romanos como símbolo de victoria. Los pueblos 
que coinciden en asignarle altos valores a este símbo-
lo ya que han desarrollado en torno a ella diversos 
ritos. Recordemos, empezando por lo más próximo, 
cómo es tradición entre nosotros colgar en los balco-
nes los ramos bendecidos el Domingo de Ramos para 
que protegiesen la casa durante todo el año. 

El pan y el vino: Cuerpo y Sangre de Cristo: Son 
los elementos naturales que Jesús toma para que no 
sólo simbolicen sino que se conviertan en su Cuerpo 
y su Sangre y lo hagan presente en el sacramento de 
la Eucaristía.  

Jesús los asume en el contexto de la cena pascual, 
donde el pan ázimo de la pascua judía que celebraban 
con sus apóstoles hacía referencia a esa noche en 
Egipto en que no había tiempo para que la levadura 
hiciera su proceso en la masa (Ex 12,8). 

El vino es la nueva sangre del Cordero sin defectos 
que, puesta en la puerta de las casas, había evitado a 
los israelitas que sus hijos murieran al paso de Dios 
(Ex 12,5-7). Cristo, el Cordero de Dios (Jn 1,29), al 
que tanto se refiere el Apocalipsis, nos salva definiti-
vamente de la muerte por su sangre derramada en la 
cruz. Los símbolos del pan y el vino son propios del 
Jueves Santo en el que, durante la Misa vespertina de 
la Cena del Señor, celebramos la institución de la Eu-
caristía, de la que encontramos alusiones y alegorías 
a lo largo de toda la Escritura. Pero como esta cele-
bración vespertina es el pórtico del Triduo Pascual, 
que comienza e1 Viernes Santo, es necesario destacar 
que la Eucaristía de ese Jueves Santo, celebrada por 
Jesús sobre la mesa-altar del Cenáculo, era el antici-
po de su Cuerpo y su Sangre ofrecidos a la humani-
dad en el "cáliz" de la cruz, sobre el "altar" del mun-
do. 

El lavatorio de los pies: El Evangelio de San 
Juan es el único que nos relata este gesto simbólico 
de Jesús en la Última Cena y anticipa el sentido más 
profundo del "sinsentido" de la cruz. Un gesto 

inusual para un Maestro, propio de los esclavos, se 
convierte en la síntesis de su mensaje da a los apósto-
les una clave de lectura para enfrentar lo que vendrá. 

En una sociedad donde las actitudes defensivas y las 
expresiones de autonomía se multiplican, Jesús humi-
lla nuestra soberbia y nos dice que abrazar la cruz, su 
cruz, hoy, es ponerse al servicio de los demás. Es la 
grandeza de los que saben hacerse pequeños, la 
muerte que conduce a la vida. 

El Jueves Santo: La Eucar istía con que se da 
inicio al Triduo Pascual es la "Missa in Coena Domi-
ni", porque es la que más entrañablemente recuerda 
la institución de este sacramento por Jesús en su últi-
ma cena, adelantado así sacramentalmente su entrega 
de la Cruz. 

Cena del Señor: Es el nombre que, junto al de 
"fracción del pan", le da por ejemplo San Pablo en 1 
C. 11,20 a lo que luego se llamó "Eucaristía" o 
"Misa": "kyriakon deipnon", cena señorial, del Señor 
Jesús. Es también el nombre que le da el Misal ac-
tual: "Misa o Cena del Señor" ((IGMR. 2 y 7). 

Abstinencia (del latín abstinentia, acción de privarse 
o abstenerse de algo) Gesto penitencial. Actualmente 
se pide que los fieles con uso de razón y que no ten-
gan algún impedimento se abstengan de comer carne, 
realicen algún tipo de privación voluntaria o hagan 
una obra caritativa los días viernes, que son llamados 
días penitenciales.  Sólo el Miércoles de Ceniza y el 
Viernes Santo son días de ayuno y abstinencia. 

Ayuno (del latín ieiunium, ayuno, abstinencia) Priva-
ción voluntaria de comida por motivos religiosos. Es 
una forma de vigilia, un signo que ayuda a tomar 
conciencia (ej.: el ayuno del Miércoles de Ceniza re-
cuerda el inicio del tiempo penitencial) o que prepara 
(ej.: el ayuno eucarístico predispone a la recepción 
que en breve se hará del Cuerpo de Cristo). 
La Iglesia lo prescribe por el espacio de un día para 
el Miércoles de Ceniza, con carácter penitencial, y 
para el Viernes Santo, extensivo al Sábado Santo, con 
carácter pascual; y por una hora para quienes van a 
comulgar. 
Redacción ACI prensa 

Los símbolos de la semana santa  
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Guía de oración para visitar los siete templos en semana santa  
De la noche del Jueves Santo has-
ta el Viernes Santo en la mañana 
es devoción bíblica y católica el 
visitar las siete iglesias, tradición 
iniciada en Roma por San Felipe 
Neri y que se ha propagado por el 
mundo entero.   
La finalidad de estas visitas es 
agradecer a Jesucristo el don de 

la Eucaristía y del Sacerdocio 
que instituyó aquella noche san-

ta y acompañarle en la soledad y sufrimientos en el 
Huerto de Getsemaní, así como en las afrentas recibi-
das en las casas de Anás, Caifás, Herodes, Pilato, en 
el Calvario y en el silencio del sepulcro.  
Ante el Monumento, donde se reserva al Señor Sacra-
mentado, se le da gracias a Jesús por su Sagrada Pa-
sión con la que redimió con amor al mundo. De igual 
manera se le ofrece disculpas por el abandono con 
que frecuentemente se le deja en el Sagrario y quizás 
por la poca frecuencia a la Santa Misa y Comunión. 
Aquí compartimos una guía de oración que puede ser 
útil mientras se realiza este recorrido en familia, gru-
po, comunidad o de manera personal. 

Meditaciones y oraciones 

Primera Iglesia: Jesús en el huerto: Medita: Serían 
como las 10 de la noche al llegar Jesús al Huerto de 
Getsemaní. Su alma se llenó de tristeza, entró en ago-
nía ante la visión de los sufrimientos que se le venían 
encima y la ingratitud de la humanidad. Oró por es-
pacio de tres horas con lágrimas y sudor de sangre, 
que en gotas cayó en tierra. Aquí llegó Judas y con 
un beso lo entregó a quienes vinieron a aprenderle, 
aunque más bien fue su Amor a ti el que le entregó. 

Oración: Te compadecemos Jesús, y te damos gracias 
por lo que sufriste por nuestra Salvación en la Ora-
ción del Huerto. Nos duele la traición y alevosía con 
que fuiste hecho preso. Concédenos fortaleza en 
nuestros sufrimientos y danos el don de la oración. 

Se rezan 3 Padrenuestros. 

Segunda Iglesia: Jesús en casa de Anás: Medita: 
Jesús, maniatado como un vulgar malhechor, interro-

gado por Anás sobre sus discípulos y doctrina, res-
ponde con entereza y mansedumbre que pregunte a 
quienes le han escuchado y que saben bien lo que Él 
ha dicho y enseñado. Un guardián le dio una bofetada 
que de seguro lo hizo tambalearse. 

Oración: Jesús, te compadecemos; te damos gracias 
por la injusta humillación que sufriste al ser abofetea-
do. Te pedimos que nos ayudes a hablar con verdad, 
serenidad y educación y a respetar a nuestros interlo-
cutores. 

Se rezan 3 Padrenuestros. 

Tercera Iglesia: En casa de Caifás: Medita: Aquí 
Jesús tiene que oír cómo se tergiversan sus doctrinas. 
Cómo se aducen falsos testimonios en su contra. Có-
mo se le reta a proclamar que es Hijo de Dios, pero 
sin intención de reconocerle. Cómo Pedro niega co-
nocerle. Cómo se le declara reo de muerte. 

Oración: Jesús, tú eres la verdad y se amontonan 
mentiras para callarte. Has dicho: la verdad los hará 
libres y tienes que ver cómo la mentira nos esclaviza. 
Has dicho: ustedes son mis amigos y con qué facili-
dad te negamos. En ti somos hijos de Dios y qué po-
breza la de nuestra vida. Te compadecemos, Jesús, 
por esas traiciones y te pedimos la gracia de ser tus 
testigos valientes, fieles a tu amor. 

Se rezan 3 Padrenuestros. 

Cuarta Iglesia: En casa de Pilato: Medita: Jesús es 
acusado ante Pilato de malhechor, alborotador del 
pueblo, que prohíbe pagar el tributo al César y que se 
proclama rey. Pero Él también anuncia que todo el 
que es de la verdad escucha su voz. Lo que piden es 
que sea condenado a muerte. 

Oración: Jesús, te proclamamos Cristo Rey, porque 
eres el único Rey de la Verdad, de la Vida y del 
Amor. Te compadecemos por la tristeza que tiene que 
darte el descaro con que te calumnian y por la cegue-
ra con que juegan con las palabras salidas de tu boca. 
Te pedimos que limpies estos labios y estos corazo-
nes con los que te recibimos, y que nuestras vidas den 
testimonio de Ti. 

Catedral de Caracas 

Causa de la Beata  Madre Carmen Rendiles Martínez 
Fundadora de la Congregación Siervas de Jesús 
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Ideario Beata Madre Carmen Rendiles: 

“Nuestras adoraciones no deben ser simples visitas de cortesía, ¡Estaremos en 
la capilla como otros tantos adornos? Dios nos ha dado un corazón para mar-
lo, un cuerpo para servirle y una voluntad para dorarle, rendirle homenaje y 
reparar por los que le ultrajan” Ideario MCR numero 241 

Se rezan 3 Padrenuestros. 

Quinta Iglesia: En casa de Herodes: Medita: Hero-
des, curioso, pero sin compromiso, se alegra de ver a 
Jesús. Espera divertirse viéndole hacer algún milagro. 
Jesús guarda silencio ante la palabrería con que Hero-
des le halaga. Al no tener respuesta, le desprecia, se 
burla de Él, poniéndole una túnica blanca. 

Oración: Jesús, Sabiduría del Padre, ahora guardas 
silencio. Por ti los sencillos y humildes han visto el 
poder de Dios y lo han celebrado con gozo grande. 
Ahora estás cabizbajo. Te agradecemos la lección que 
nos das, te compadecemos por el ultraje que recibes y 
te pedimos la gracia de hablar y callar oportunamente. 

Se rezan 3 Padrenuestros. 

Sexta Iglesia: De nuevo en casa de Pilato: Medita: 
Pilato reconoce que Jesús ni es alborotador ni ha co-
metido delito alguno de los que le acusan. Como que 
quiere dejarle libre; pero claudica ante las presiones 
de los adversarios que han jurado acabar con Jesús 
porque les resulta incómodo, su conducta y sus ense-
ñanzas chocan con sus intereses. Total: Jesús es con-
denado a muerte de cruz, flagelado, coronado de espi-
nas. 

Oración: Jesús, te compadecemos por las injusticias 
cometidas en este proceso al que fuiste sometido y en 
el que nosotros metimos nuestras manos. Compadece-
mos en ti a cuantos por ser fieles a la verdad y a la 
causa de Dios en sus hijos son tratados injustamente. 
Te pedimos la gracia de la piedad divina ante nuestras 
injusticias. 

Se rezan 3 Padrenuestros. 

Séptima Iglesia: En el Santo Sepulcro: Medita: Je-
sús ha muerto en la cruz entre indecibles dolores, bur-
las, desprecios y abandonado de Dios. La Madre y los 
amigos que lo han acompañado en estos duros mo-
mentos, no han podido hacer nada. Unos amigos lo 
sepultan piadosamente. Se han cumplido las escritu-
ras. Ahora a esperar el tercer día. Él, el poderoso en 
obras y palabras, ha dicho que resucitará. 

Oración: Jesús, te acompañaremos en el silencio estos 
días, en la espera de que tu palabra germine en nues-
tros corazones y contigo resucitemos hombres y mu-
jeres nuevos en tu Resurrección. Gracias, Padre Dios, 
tú siempre has escuchado a tu Hijo y así, vencedor de 
su muerte y de la nuestra, lo has resucitado. 
Se rezan 3 Padrenuestros. 
Redacción ACI prensa 

Guía de oración... (continuación) 

Madre Carmen pide nos interpelemos en algo muy sencillo: ¿Qué pretendemos con la oración? 
Ir a misa y orar, ¿cómo puede ser algo que hacemos por costumbre, para cumplir? Estar en Su presencia lo 
es todo, supera cualquier otro momento o hecho. Así, cuando somos halagados por la persona más amada o 
admirada, a quien consideramos muy importante, nos hace sentir a gusto, ¿Qué será estar con alguien infini-
tamente superior? ¿Estar con Dios, Él que nos protege y ama? 
Tenemos que estar consciente que en todo acto de oración Dios está ahí, con nosotros. Es tiempo de adorar-
le, rendirle homenaje y pedir reparación por los pecadores. 
Así seremos uno con Dios . 
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INVITACION A LOS FELIGRESES 

Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, pue-
de dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

Consejo de editores: Siervas de Jesús 

COMUNICAR FAVORES RECIBIDOS Y SOLICITAR INTERCESIÓN: 

Si desea compartir su favor recibido o testimonio por favor ingrese y com-

pártalo con nosotros a través de la página web 

www.madrecarmenrendiles.com  

CAUSA DE LA BEATA MADRE CARMEN RENDILES  
Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Beata Madre Car-
men Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos cuando interceden 
por nosotros ante su presencia. 

¡Estamos en la web! madrecarmenrendiles.com  
Síguenos en las redes sociales 

Todos los días puede visitarse la Capilla que guarda los restos de la Beata Madre Car-
men Rendiles en el Colegio Belén. Se invita a la feligresía a las misas dominicales a 
las 7:00 a.m. y a las 11:00 a.m. en memoria de la Beata Madre Carmen Rendiles en el 
Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10,  Urbanización 
Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela. 

Santoral 
San Expedito 

19 de abril 

A pesar de ser un soldado romano, encar-
gado de defender el Imperio de Roma, 
cierto día, la gracia de Dios tocó su cora-
zón y se convirtió al Cristianismo. Según 
dicen en el momento de la conversión un 
cuervo trató de persuadirlo que lo dejase 
para MAÑANA. Como buen soldado, 
san Expedito reaccionó enérgicamente 
aplastando al cuervo diciendo repetidas 
veces HOY. No dejaré nada para MA-
ÑANA, a partir de HOY seré cristiano. 
San Expedito es reconocido por el Don  
de resolver problemas urgentes. 

Oración 

¡Señor Jesús acudo a tu auxilio! 
¡Virgen Santísima socórreme! 
San Expedito, tú que lleno de valor abris-
te tu corazón a la gracia de Dios 
y no te dejaste llevar por la tentación de 
postergar tu entrega, 
ayúdame a no dejar para mañana lo que 
debo hacer hoy por amor a Cristo. 
Ayúdame desde el cielo a renunciar a 
todo vicio y tentación con el poder que 
Jesús me da. 
Que sea yo diligente, valiente y discipli-
nado al servicio del Señor, 
y no me acobarde ante las pruebas. 
Tú que eres el santo de las causas urgen-
tes, te presento mi necesidad (intención). 
Sobre todo te pido que intercedas por mí 
para que persevere en la fe, y así llegue al 
gozo del cielo con Cristo, con la Virgen 
María, los ángeles y los santos. Amén. 

Oración a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Padre eterno, que en la Beata Madre María Carmen Rendiles Martínez nos has 
regalado un modelo de intensa devoción eucarística, de oración y abnegación 
por el sacerdocio ministerial católico, así como de humilde entrega a tu Iglesia 
y gozosa aceptación de tu divina voluntad.  
Concédenos por su intercesión, que nuestra activa participación en la Cena del 
Señor acreciente el amor a Ti, la compasión, ternura y misericordia en el 
servicio del prójimo, especialmente el más necesitado. 
Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén 


